(Lee un adulto)

Ahora recordemos y recemos por todas las personas que nos rodean y ayudan a estar unidas con Jesús:
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Respondemos:  Te lo pedimos, Señor.
1. Por el Papa Benedicto XVI, los obispos, sacerdotes y religiosos.  Roguemos al Señor.

2. Por nuestros padres, hermanos, hermanas, abuelos y miembros de nuestra familia.  Roguemos al Señor.

3. Por nuestras compañeras de Villa María y todas nuestras maestras.  Roguemos al Señor.

4. Por los necesitados, los que tienen hambre y están enfermos.  Roguemos al Señor.

5. Por las personas que están solas.  Roguemos al Señor.

6. Por nosotras para que recordemos el gran amor que Jesús tiene por nosotros.  Roguemos al Señor.

(Se invita a todos  a hacer su petición, si lo desean)
Rezamos juntas:  Padre Nuestro...

Bendición (Todos):  Que el Señor nos bendiga siempre y nos ayude a amarlo y a ser como Él.  En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
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Amén.
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PARALITURGIA
Hacemos la Señal de la Cruz:

(Lee un adulto)

Vamos a tener una celebración como la que hizo Jesús en la Última Cena, que fue antes de morir y ésta se celebró en un día como hoy.

Nuestra mesa será ése lugar especial donde Jesús comió con sus apóstoles. Cada una de nosotros será un apóstol y escuchará la oración que Jesús hizo a su Padre Dios y que nos dejó a todos nosotros.
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Antes de comenzar la cena, Jesús tan sencillo y humilde, se levantó y lavó los pies a sus apóstoles.  Imagínense esto....Jesús, el Hijo de Dios, nuestro Señor y Maestro, se arrodilló delante de sus amigos, los apóstoles, para “servirlos” y “enseñarles” a servir a los demás.  ¡Qué bello!, ¿verdad?

Bajemos nuestras cabezas y pensemos en cómo nos sentiríamos si Jesús se acercara a nosotros y nos sacara nuestras zapatillas, medias y nos lavara pies.  Él siendo inocente, bueno con todos, tan servicial, no lo escuchamos cuando nos habla a través de las personas que nos rodean.  No lo tomamos en cuenta y cometemos faltas contra Él.

(Lee adulto)

Esto fue sólo una señal, un ejemplo que nos dio Jesús de su gran amor y servicio a los demás. Debemos tener nuestro corazón limpio de toda falta.
Cerremos nuestros ojos y hablemos a Jesús desde el fondo de nuestro corazón.  Digámosle que nos arrepentimos de todas aquellas veces que le hemos fallado, que no lo hemos escuchado ni lo hemos seguido.

(Un niño  lee peticiones y los demás responden:....”perdóname Señor”)
· Por las veces que he olvidado que Tú me amas...

· Por todas las veces que no fui obediente...

· Por las veces que no ayudé a quien lo necesitaba...

· Por las veces que hice trampa en un juego...

· Por las veces en que dije una palabra que lastimó a alguien...

· Por las veces que no compartí mis cosas...

TODOS:
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Oh Jesús, por estas y otras cosas que te 
han herido, perdónanos pues realmente lo sentimos.  
Queremos vivir como hijos de Dios.  
Ayúdanos como ayudaste a tus apóstoles, 
              a sacar todo lo malo que tenemos dentro.
      (Lee un adulto)

Vamos a hacer lo que Jesús hizo en la Última 
       Cena:


“Tomando el pan, lo partió y dijo: “Toman y


coman todos de él porque esto es mi Cuerpo”
Se parte el pan y al entregarlo se dice:
                        Recuerda a Jesús al partir el pan.
Cada persona responde al recibir el pan:  “Jesús, eres mi Salvador”.

      Se toma la copa con jugo o chicha se dice:

Jesús dijo:  
    “TOMEN Y BEBAN, ESTA ES MI SANGRE, QUE  

     SERÁ DERRAMADA POR USTEDES Y POR 
     TODOS PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS"
Al beber el jugo todos dicen: “Jesús es mi Salvador”.

Oración: (Todos):
Padre te damos gracias por Jesús.

Jesús, te damos gracias por haber muerto y resucitado por nosotros.  Amén.         
Después de comer y tomar el pan y el jugo, le presentamos nuestras peticiones. Cada petición la lee una persona diferente.
Compartimos como Jesús en la Última Cena








